
· Quien no se ha sentido con necesidad de ser perdonado, es muy difícil que perdone.

· [image: image1.png]


Hay que perdonar no sólo a los demás sino también a Dios (¡de cuántas situaciones le hacemos responsable!) y a uno mismo (que blandos somos a veces con nosotros mismos pero, en otras ocasiones, ¡qué duros!).

· Perdonar no equivale a ‘olvidar’ sino a recordar sin dolor.
· Perdonar no es cuestión de puños, es un asunto de fe. No es nuestro perdón el que debemos dar generosamente a los otros; es el perdón mismo de Dios el que ha de desbordar nuestros diques y nuestras barreras y sumergir en el mismo mar nuestros pecados y los de nuestros hermanos.
· Dios quiere perdonarnos siempre -hagamos lo que hagamos- porque nos quiere, y quiere hacernos tan fuertes que podamos perdonar incluso a nuestros mayores enemigos.

· Son signos de madurez: crecerse ante la adversidad, aprender del error, convertir una dificultad en un reto, hacer del pecado oportunidad para experimentar el amor de Dios.

· La culpabilidad es la luz roja que nos advierte del camino equivocado. Cuando es sana nos ayuda a crecer, fomenta nuestra responsabilidad y dinamiza el cambio necesario sin menos cabo de nuestra autoestima.

Tres actitudes importantes para el perdón familiar:

· Sinceridad para reconocer mis (nuestros) defectos y enfados.

· Comprensión: Mis fallos y limitaciones han de servirme para comprender los fallos de los demás.

· Prontitud: Proponerme que no se acabe el día sin haberme reconciliado con los que viven en mi casa.
Para orar juntos toda la familia
· Leed la parábola del siervo sin entrañas (Mt 18,23-35). 

· Después de unos minutos de silencio, compartid los sentimientos que os han producido su lectura y, en concreto, cuáles son las dificultades que cada uno tiene para perdonar. 

· Actualizad la parábola a situaciones de nuestro mundo actual y, si es posible, a situaciones que estéis viviendo en vuestra familia. Proponed un final feliz (según lo que decimos en el Padrenuestro: "Perdona nuestras ofensas como nosotros perdonamos a los que nos ofenden") para esas situaciones. 

· Con las manos unidas, rezad (o cantad) el Padrenuestro.
ACLARANDO IDEAS SOBRE LA CONFESIÓN
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· ¿Qué opina la gente sobre el pecado? ¿Y sobre el perdón de Dios en el sacramento de la confesión?

· ¿Qué opinamos nosotros?

1) Opinión (O): "Yo no robo ni mato, no tengo pecados graves. Por eso, no sé que otros pecados puedo tener que confesar"

Intentando responder (IR): Para un cristiano no sólo se trata de no robar y matar. Si miramos a Jesús y nos dejamos iluminar por su Espíritu, seguramente encontraremos actitudes y acciones en nuestra vida que son contrarios al amor a Dios y al prójimo. Además, en el sacramento de la reconciliación recibimos la fuerza de Dios para vencer al mal en su raíz y para seguir de cerca a Jesús.

2) O: "No vale la pena confesarse para volver a caer en los mismos pecados"

IR: Es difícil cambiar radicalmente de la noche a la mañana, pues seguimos siendo los mismos e inmersos en el mismo ambiente. Pero, si nos confesamos sinceramente, salimos decididos a poner los medios necesarios para superar nuestras deficiencias. Así, con el esfuerzo personal y la ayuda de Dios, nuestra vida irá mejorando día a día.

3) O: "Yo me confieso directamente con Dios. No tengo necesidad de confesarme con un sacerdote"

IR: a/ Jesucristo quiso hacerse hombre y quiere hacernos llegar su perdón de manera humana a través del sacerdote.

b/ La fe cristiana es comunitaria. Todo lo bueno o malo que hagamos afecta a los demás. Por el pecado nos hacemos daño personalmente pero también a la Iglesia. Dios nos ofrece su perdón en la comunidad. El sacerdote, en su nombre, nos acoge, nos invita a celebrar con alegría el perdón y nos reinserta en la comunidad.

4) O: "Yo no me confieso porque los sacerdotes tienen muchos fallos y limitaciones. Muchos son peores que yo"

IR: Las limitaciones del sacerdote le permiten comprender, ayudar y orientar mejor a quien se acerca para confesarse. En todo caso, en el sacramento de la reconciliación no es el sacerdote quien perdona sino Cristo. El sacerdote es un signo y representante de Cristo en el seno de la comunidad eclesial.

5) O: "Quedé muy descontento de la última confesión que hice. El sacerdote me echó la bronca. No creo que vuelva a confesarme"

IR: Ningún sacerdote debe reñir a quien humildemente confiesa sus faltas y pecados. Pero hemos de ser comprensivos y saber perdonar las limitaciones humanas, incluso del sacerdote. El perdón que Dios nos da no depende de la bondad del sacerdote, ni sus fallos deben alejarnos del sacramento.

6) O: "Basta estar arrepentido de verdad, sin necesidad de decir los pecados al confesor"

IR: Dios ama y perdona de muchas maneras. Jesús quiso dejarnos, a través de la Iglesia, una garantía de ese perdón. Por eso entregó a los apóstoles y a sus sucesores la posibilidad de perdonar, en su nombre, los pecados.

LA ALEGRÍA DEL PERDÓN

Y DE LA RECONCILIACIÓN
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· ¿Cómo sueles solucionar o responder a las ofensas o conflictos que te causan los demás? 
· ¿Te resulta fácil vencer el odio, la rabia o el enfado que te provoca una ofensa?

· ¿A dónde puede llevar el camino del odio y el rencor o resentimiento? ¿Soluciona en algo el problema?

CUARESMA TIEMPO PARA CONJUGAR EL VERBO 'PERDONAR': Yo perdono, tú perdonas, Él perdona

En nuestras familias hay muchos momentos de tensión y conflicto y, por tanto, hay muchas cosas que perdonar al cabo del día (entre esposos; entre padres e hijos; entre abuelos, hijos y nietos).

El perdón (en su doble movimiento: "¿Me perdonas?" y "Te perdono") es una condición imprescindible para vivir en familia pero no es nada fácil. Muchas veces no sale espontáneo; con frecuencia, se producen tensiones una y otra vez por las mismas cosas (a veces por tonterías pero... ¡llueve sobre mojado!); no faltan situaciones en las que cuesta distinguir entre permisividad y perdón...
Algunas consideraciones sobre el perdón
· Una persona demuestra lo fuerte que es por la capacidad de perdón que tiene. Sólo los débiles no perdonan, porque el odio es más fuerte que ellos y se dejan dominar por él. Se vive mejor perdonando que con resentimiento.
